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Esta  novela  negra  está  ambientada  en  Barcelona  y  centrada  en  la  más 

profunda actualidad invadida por la crisis económica, los bancos, los  desahucios,… 

Bajo  esta  localización,  veremos  cómo  hay  veces  que  un  pasado  es  capaz  de 

perseguirnos  hasta  el  presente  actual.  La  protagonista,  una  recién  licenciada  en 

derecho,  se  ve  involucrada  en  el  desahucio  de  su  vecina  Ana.  Pero  lo  que  no  se 

esperaban  es  que  tras  ese  desahucio  hubiera  un  pasado  que  desenmascarar. 

Veremos en la novela como discurren dos historias en paralelo. Una que discurre en 

la actualidad y otra hace cuarenta años. Veremos cómo se van entremezclando las 

historias,  y  como  finalmente  el  pasado  dicta  sentencia.  Una  historia  llena  de 

mentiras, engaños que dejaran al lector en una continua incógnita. 
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MARIA 

- María, acuérdate que hoy hay reunión de escalera, según dice la administradora a 

las ocho es la primera convocatoria. 



-  Ufff,  nada  habrá  que  ir  -  a  que  mala  hora  Ana  le  comenta  estas  cosas  - 

esperemos la cosa vaya más rápida que otros años, que se nos hacen las tantas. 



-  Si,  si  habrá  que  ver  de  bajarnos  el  bocadillo  a  la  junta.  Alex,  date  prisa  que  el 

autobús no espera y no tengo ganas de llevarte con el coche. Este niño. 



Ana,  es  vecina  de  María.  Madre  soltera,  o  madre  coraje  como  la  quieras 

llamar. No sé realmente de dónde saca tanto tiempo para todo. Por ejemplo María 

sólo con el trabajo no tiene tiempo ni para respirar y Ana trabaja, atiende al niño, 

va  a  yoga,  cuida  de  la  casa...  a  veces  es  como  si  el  tiempo  fuera  relativo.  A 

algunos,  como  que  le  sobra,  a  otros,  cómo  es  el  caso  de  María  pasan  los  días  sin 

que  les  dé  tiempo  a  dedicarse  un  minuto  a  ella  misma.  La  verdad  es  que  en  el 

despacho  de  abogados  no  hay  tiempo  para  respirar,  y  más  en  su  caso  que  tiene 

que dedicarse en cuerpo y alma, ya que lleva tan sólo unos meses en plantilla. Pero 

claro  si  algo  quieres  conseguir,  como  dice  su  padre,  te  lo  tienes  que  “currar”.  Así 

que  ese  es  el  principal  motivo  por  el  que  su  vida  social  se  reduce  a  cero.  Sólo 

trabajo y más trabajo. 





Y  no  os  creáis  que  gana  miles  y  miles  de  euros.  No.  Después  de 

estudiar  cinco  años  de  carrera  sólo  es  una  simple  oficinista  a  la  que  se  permiten 

pagar lo mismo que a un becario. Eso sí con esa cantidad le ahorras al bufete, una 

persona que atienda al teléfono, que archive, que atienda a los clientes,... hasta de 

camarera en la sala de reuniones cuando hay conferencias importantes. Si no fuera 

por la ayuda de sus padres no sé cómo hubiera podido pagar parte de su traslado a 

Barcelona. No hace falta saber lo que puede costar un alquiler aquí en Barcelona. 



- Buenos días María 



- Buenos días Bernardo 





Bernardo  es  el vecino de la planta baja. Su mujer falleció hace unos 

años,  justo  cuando  se  jubiló  él.  Pero  supo  reponerse  aunque  Mercedes  y  el  no 

hubieran  tenido  hijos.  Eso  sí,  no  quiso  abandonar  el  piso  donde  tantos  años  paso 

con  su  señora  esposa.  El  temido  alzhéimer  se  llevó  por  delante  la  vida  y  los 

recuerdos de Mercedes. Merche que es como le gustaba ella que la llamara, según 

decía  su  marido,  “la  Merche”.  Él  tuvo  que  aprender  a  luchar  con  esa  dura 

enfermedad. Qué triste debe de ser que tu mujer se levante un día y te pregunte tú 

quién  eres  y  ver  cómo  cada  día  a  ella  le  cuesta  más  valerse  por  sí  misma.  Él  se 

involucró en cuidarla al cien por cien. 



-Nos vemos en la reunión. Por cierto esta tarde antes de subir pásate por casa que 

he  preparado  unas  madalenas  con  trocitos  de  chocolate  de  esas  que  a  ti  tanto  te 

gustan. 



- Bernardo, no hacía falta que,... 



- No me digas eso, que me enfado. Además lo hago por entretenerme. 



El haber cuidado minuto a minuto a su mujer creaba en él una necesidad de 

estar  pendiente  de  los  vecinos  como  si  de  su  familia  se  tratasen.  Y  para  María  al 

final es como si de su abuelo se tratara también. No pudo evitarlo y le dio un beso 

en  la  mejilla.  En  esos  momentos  era  cuando  más  añoraba  la  vida  en  el  pueblo  y 
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gente como Bernardo le hacían más soportable la vida en la ciudad. Y es que vivir 

aquí, muchas veces era como si viviera sola, nadie te pregunta ni te saluda, a nadie 

le  importa  lo  que  hagas  o  dejes  de  hacer.  Muy  diferente  a  lo  que  ocurre  en  el 

pueblo. 





Como  siempre,  por  mucho  que  lo  intentaba,  siempre  llegaba  la 

primera  a  la  oficina.  Encima  que  el  resto  de  la  plantilla  se  embolsaba  una  buena 

nómina, primas, dietas,.. encima llegaban tarde al trabajo. Aunque tal vez la tonta 

sea  ella.  Eso  sí  cuando  todo  el  mundo  llegaba,  era  todo  urgentísimo,  como  si  por 

culpa suya hubiesen llegado tarde o que por culpa suya se les hubiera complicado 

preparar la documentación necesaria para un caso. Pero claro ella era la becaria; a 

quien si no mejor echarle todas las culpas. Después de unos meses ella ya se había 

acostumbrado.  Ahora  bien,  por  Biel  no  había  problema,  le  preparaba  lo  que  hacía 

falta. Que tonta se ponía al hablar de él. Pero claro quién sino se pondría tan tonta, 

con esa cara de niño bueno, su raya a medio pelo castaño claro y siempre impoluto 

con su traje y corbata a juego con la camisa. Quien sino. Si a eso le sumamos que 

era el único que le trataba como persona lo hacían su chico perfecto. 



- María ¿estás bien? –pregunto Biel desde detrás del mostrador de recepción 



- Eh,... sí dígame Sr. Biel, me decía,... –dijo María embelesada  



-Le decía señora María, que deje de llamarme señor que tenemos la misma edad, y 

entre que me llamas señor y que voy con este traje creo que soy de la quinta del 

jefe.  Le  decía  que  le  he  dejado  el  expediente  35742  con  toda  la  documentación, 

hágame un duplicado o fotocopia “señorita” - le dijo con retintín. 



- Si, si ahora mismo se lo llevó, digo te lo llevo a tu despacho – “por Dios porque le 

ponía este hombre tan nerviosa” pensó María. 



- Perfecto allí estaré esperando - Y se fue Biel guiñándole el ojo. 



Simplemente  le  descolocó  con  aquel  cada  gesto.  Pensó  ella,  “¿Qué  quería 

decirle  con  aquel  guiño?  En  fin  que  aquel  lunes  empezaba  perfecto,  hoy  tocaba 

hacer  de  secretaría  personal  del  hijo  del  jefe,  todo  un  honor.  Así  que  a  darle  a  la 

maquinita de fotocopiar. En fin espero que algún día me den una oportunidad en el 

bufete aunque me parece que costará bastante.” 



No  es  que  le  gustara  cotillear  los  expedientes  por  puro  cotilleo,  muchas 

veces era simplemente por plantearse cómo resolvería el caso, que documentación 

pediría  a  su  cliente,...  para  no  perder  la  costumbre  lo  mismo  hizo  con  este 

expediente.  Al  mismo  tiempo  le  servía  para  refrescar  la  memoria  de  todo  lo  que 

había estudiado de lo contrario sólo se acordaría de hacer fotocopias. Así que nada 

a ver qué le decía este expediente. 





Aunque todos le parecían redactados de la misma forma, le resultaba 

curioso  de  que  iba  cada  uno  de  ellos.  Este  que  tenía  entre  manos  no  era  nada 

extraño, y menos en los últimos años. Un expediente de desahucio por parte de un 

banco.  Su  bufete  era  uno  de  los  más  importantes  de  Barcelona,  movía  mucho 

dinero principalmente porque sus principales clientes eran los bancos y las extintas 

cajas  más  famosas  de  la  ciudad.  En  este  caso  era  un  desahucio  contra  Ana 

Segrelles  Verdaguer,  y  solicitaban  el  desalojo  de  su  piso  ubicado  en  la  calle 

Travessera de Corts, 11. Qué curioso se trataba de la misma finca donde vivía ella 

pero  que  ella  recordara  en  ese  edificio  la  única  persona  que  podía  ser  su  vecina 

Ana. 
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ANA 

-Joder Pep, no te lo vuelvo a repetir, llevas tres meses sin pasarle la pensión a tu 

hijo,  yo  me  mato  a  trabajar  pero  no  llego  a  todos  los  gastos  –  gritaba  Ana  por 

teléfono 



Ana  estaba  muy  nerviosa  ese  día,  los  pagos  de  luz,  agua,  teléfono,.. 

sumado  a  los  gastos  de  Alex,  su  hijo,  que  no  eran  pocos,  la  estaban  asfixiando 

lentamente. 



-No me digas lo de los últimos meses, necesito el dinero ya o tendré que dar parte 

al juez y sabes que es lo último que haría. 





Ana dejo a Pepe, por  culpa de una infidelidad por parte de  él. Pep y 

Ana  se  conocieron  en  la  universidad  a  los  dieciocho  años.  Una  vez  terminaron  la 

carrera,  ambos  de  económicas,  decidieron  casarse  e  ir  a  vivir  juntos.  Tal  vez  fue 

todo  muy  rápido.  Pero  a  partir  de  ahí  las  cosas  fueron  a  peor  hasta  llegar  a  la 

separación.  Y  eso  que  no  les  iba  nada  mal.  Encontraron  trabajo  los  dos 

rápidamente  y  fueron  ascendiendo  en  sus  respectivos  trabajos  de  una  forma 

bastante  ágil.  Pero  se  unieron  dos  situaciones,  por  una  parte  Pep  le  destinaron  a 

Madrid por una larga temporada y por otra parte Ana se quedó embarazada. 



El  trabajo  tan  intenso  en  la  capital  llevaba  a  Pep  a  pasar  semanas  y 

semanas  sin  volver  a  Barcelona.  Tras  meses  de  visitas  esporádicas,  Ana  un  día 

decidió darle una sorpresa, coger el AVE y plantarse en Madrid sin avisar. No hace 

falta comentar mucho lo que pasó por que suena a historia muy típica. Pep llevaba 

una vida en paralelo en Madrid con una chica del trabajo. Ana le dejo bien claro que 

ni se molestara en volver a Barcelona. 



-  Pep,  por  favor,  te  lo  pido.  Te  doy  de  margen  hasta  el  viernes-  Ana  estaba 

desesperada y encima hoy ya llegaba tarde a todos los sitios. 



-Mama, ¿dónde están las galletas?- Alex, con sólo 6 años, su preocupación sólo era 

desayunar  sus  galletas.  Para  su  madre  el  más  guapo de  todos,  había  heredado  el 

mismo  carácter  de  Ana,  un  chico  nervioso  que  no  paraba  de  estar  de  una  lado  a 

otro. 



-Toma  peque  y  date  prisa  que  ya  llegamos  tarde  al  cole.  Si  perdona  Pep  ¿me 

decías? –volvió Ana al tema que le preocupaba 



-Te  decía  Ana  que  tranquila  que  antes  del  viernes  te  mando  dinero,  pero  con  el 

nuevo piso y los gastos de aquí,.. –se disculpó Pep 



-  No  me  cuentes  más,  de  verdad  no  lo  necesito.  Te  llamo  el  jueves.-  Ana  aún  le 

dolía todo lo referente a la separación. Y es bien simple el motivo de este dolor, en 

su  más  profundo  interior  seguía  queriéndolo,  y  además  al  ver  la  cara  de  su  hijo 

Alex, era aún más difícil olvidarlo. Y es que cada día se parecía más a él. 





Ana  ya  llegaba  tarde  al  trabajo  así  que  anticipándose  a  la  posible 

bronca por parte de su jefe, llamó por teléfono y puso una excusa, hoy tocaba decir 

que el peque tenía fiebre. Pero la cosa aún podía complicarse, cuando Ana entró en 

la cocina. El golpe que había oído era lo que se esperaba. Todo el tarro de galletas 

de cristal descansaba en mil pedazos por el suelo, junto con el contenido. Restos de 

galletas por todos los lados. Ni rastro del niño. Localizarlo era sencillo. Siempre que 

Alex  hacía  algo  mal  y  que  podía  tener  consecuencias  se  escondía  en  la  despensa. 

Pero  esta  vez,  Ana  no  iba  a  descargar  con  Alex  su  impotencia.  La  verdadera 

culpable  de  todo,  lo  sabía,  era  la  propia  Ana.  Ella  es  la  que  debería  estar  más 
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pendiente del pequeño. 



-  Alex,  sal  de  ahí  dentro,  va  que  no  tienes  tú  la  culpa.-  dijo  Ana  con  tono 

reconciliador 



Poco a poco  fue abriendo la puerta de la despensa, y asomó la cabeza con 

sus  pelos  con  tirabuzones.  En  realidad  Alex  era  clavadito  a  su  padre,  hasta  en  el 

pelo. 



-  Es  que  mamá,  pesaba  mucho  y  no  podía...  -  dijo  Alex  con  la  cara  llena  de 

lágrimas. 



- Va que no es para tanto. Además el tarro era muy feo. Mira has hecho bien nos 

bajamos al bar y nos tomamos un Cola Cao calentito. Ale vámonos corre. 



A Alex le cambió la cara, y salió corriendo hacia su habitación a recoger la 

mochila. En un minuto estaba en la puerta preparado. Ana salió rápida con el bolso 

y cuando ya estaba abriendo la puerta Alex volvió corriendo a su habitación. 



- Un momento que se me olvidaba coger a coco- dijo Alex mientras corría hacia la 

habitación 



Coco,  ese  muñeco  que  le  regaló  su  padre,  no  se  separaba  de  él  nunca.  Le 

recuerda a su padre. Mientras Ana esperaba en la puerta, se abrió la puerta de su 

vecina María. 



- María, acuérdate que hoy hay reunión de escalera, según la administradora a las 

8 es la primera convocatoria. - María era buena chica pero un poco despistada 



- Ufff, nada habrá que ir. Esperemos la cosa vaya más rápida que otros años, que 

se nos hacen las tantas. 



-  Si,    habrá  que  ver  de  bajarnos  el  bocadillo  a  la  junta.  Alex,  date  prisa  que  el 

autobús  no  espera  y  no  tengo  ganas  de  llevarte  con  el  coche.  Este  niño.  -  Ana 

gritaba desde la puerta, mientras María iba bajando por la escalera. 



- Quien pillara esa edad, uff. -- dijo Ana mientras junto con Alex, cerraba la puerta 

y bajaba la escalera. 



- Cómo está el pequeño de la escalera- dijo Bernardo desde el rellano de la planta 

baja- Tengo unas magdalenas que te van a gustar. 



- Perdona, pero tenemos un poquito de prisa, ¿qué se dice Alex? 



- Muchas gracias. 



-  No  hay  de  que  señor  -  le  dijo  Bernardo  dándole  la  mano  como  si  fuera  una 

persona de negocios. 



- A la tarde meriendas  con  el yayo Bernardo  y sus magdalenas, ¿vale? - Dijo Ana 

mientras salían a toda prisa por la puerta de la escalera 



-  Esta  juventud  de  hoy  en  día,  no  sé  cómo  acabarán.  Siempre  con  prisas  y  sin 

tiempo para disfrutar de la vida. Ya se harán mayores y se darán cuenta de todo el 

tiempo  que  han  perdido.-  Bernardo  recogió  las  cartas  del  buzón  y  se  retiró  a  su 

casa. 
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BERNARDO 

Todas  las  mañanas  sonaba  el  despertador  y  empezaba  la  misma  rutina. 

Desde que enviudó Bernardo, no había cambiado en nada sus costumbres. Como si 

ella siguiera viva. Se levantaba bien pronto, sobre las siete de la mañana. Despacio 

acudía a la cocina, y preparaba el café con la cafetera Oroley de toda la vida. Lento 

pero mejor según decía él. Hacía café para todo el día. Luego como si de un hotel 

se tratara, preparaba tostadas con  el pan que había sobrado del día anterior, y lo 

colocaba  todo  en  la  mesa  junto  con  la  mermelada  de  albaricoque  que  tanto  le 

gustaba a su mujer y la mantequilla. Incluso por la costumbre que ya tenía desde 

hace tanto tiempo, ponía dos tazas de café,  como si  su mujer estuviera aún  viva. 

Los  últimos  años  había  estado  tan  cerca  de  ella  que  aún  notaba  muchas  veces 

como si ella estuviera allí. 



El  siguiente  paso  consistía  en  ducharse,  cambiarse  y  salir  a  por  el 

periódico  del  día.  Casi  coincidía  con  el  repartidor  de  periódicos  que  los  llevaba  al 

quiosco de la esquina. 



- Buenos días, Bernardo tan pronto como siempre. Tome su periódico. 



- Gracias Pepe, hoy parece que vaya a salir un día de plena primavera. 



Pepe,  el  quiosquero  de  toda  la  vida,  no  se  olvidaba  de  reservar  todos  los 

días el periódico de su amigo, porque para él antes de un cliente era un amigo. 



-  Por  cierto,  Bernardo,  ayer  estuvo  por  la  tarde  merodeando  el  portal  un  tipo  de 

estos  con  traje,  que  por  cierto,  todos  tienen  la  misma  pinta,  como  si  fuera  un 

abogado o un nuevo rico. No paraba de hacer fotos al portal. 



- Pues no tengo ni idea, igual es que me he hecho  famoso y me quieren sacar en 

las revistas del corazón. 



- Si igual te sacan en la tele y todo - dijo Pepe riéndose 



-  Aunque  no  creo  que  a  mi  edad  nadie  se  interese  por  mí  la  verdad.  Será  por 

alguna de las vecinas. Aunque ahora mismo en la finca sólo somos tres viviendo. 



- Pero, ¿no son cinco plantas las que tiene tu finca? 



- Bueno, yo estoy en la planta baja, luego hay un par de viviendas que los echaron 

por no pagar la hipoteca creo y ahora mismo son del banco y quedan dos más, la 

chica esta jovencita, y la que tiene un niño pequeño. 



- Bueno pues te mantendré informado si lo vuelvo a ver 



- Eso, tú mantenme informado a ver si aún acabo haciéndome famoso y todo. 



Tras  su  breve  conversación,  Bernardo  se  dirigió  también  como  todas  las 

mañanas a uno de los bancos que había en el parque frente a la finca. La verdad es 

que  la  zona  era  bastante  tranquila.  Tras  las  reformas  que  se  realizaron  el  pasado 

verano  para  que  el  metro  pasara  por  esta  zona,  se  había  aumentado  la  zona 

arbolada, y se había disminuido el ancho de la calzada por lo que circulaban menos 

coches. 



Era  un  día  plenamente  primaveral  por  lo  que  Bernardo  decidió  sentarse  al 

sol, justo donde solía sentarse con su mujer. Él todas las mañanas se encargaba se 

asear  a  su  mujer  y  luego  ir  a  pasear  juntos  por  el  parque.  Decía  que  pasear  la 
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mejoraba, parecía feliz y animada. Aunque cuando una mañana, le pregunto: 



-¿Usted quién es? 



-Va no digas tonterías, vamos que toca ducharse. 



- Pero dígame quien es usted antes, y por favor no me toque. 



Esa  mañana  Bernardo  le  mostró  su  mejor  sonrisa  pero  acto  seguido  fue  al 

baño a llorar como un crío. No creía saber si lo soportaría o no, pero lo bien cierto 

es  que  ahora  sentado  allí  en  el  banquillo  del  parque  se  sentía  satisfecho  por  el 

trabajo  realizado.  Dio  todo  lo  que  pudo  por  su  mujer,  para  hacerla  feliz  hasta  el 

último día. 



-  Disculpe,  no  conocerá  usted  a  Ana  Segrelles,  me  han  comentado  que  vive  por 

aquí 



- Perdóneme, me decía,..- dijo Bernardo bajando el periódico y mirando hacía la luz 

del sol desde donde se dirigía la voz que le hablaba. 



-  Si  mire  disculpe  andaba  por  el  barrio  buscando  a  la  señorita  Ana  Segrelles,  me 

han dicho que vive por la zona. 



-Perdone  un  momento  que  con  el  sol  de  cara  no  consigo  ver  nada,  si  pudiera 

cambiar de lado, ya sabe que con lo poco que nos vemos los mayores como para ir 

hablando cara el sol. 



EL  hombre  dio  la  vuelta  al  banquillo  y  se  colocó  ahora  sí  de  forma  que 

Bernardo pudiera verlo. 



- Pues verá no sé quién es usted pero no, no sé exactamente quién es, es más no 

recuerdo que viva ninguna Ana por esta zona, ya sabe que también soy mayor y la 

memoria muchas veces me falla. 



- Bueno tal vez no la recuerde por su nombre, tiene un niño pequeño, vive sóla,… 



-  Bueno  haberlo  dicho  antes  madre  mía,  pues  si  hoy  en  día  es  lo  más  normal,  en 

esta  zona  hay  un  montón  de  mujeres  con  niños,  como  lo  llaman,  ahora  madres 

solteras o algo así 



- Exacto madres solteras 



- Pues en esta finca creo que hay un par y la otra, dos o tres, así que como no me 

dé más pistas,.. 



- Lo entiendo, muchas gracias seguiré preguntando por la zona. Hasta luego 



La  verdad  es  que  el  hombre  que  preguntaba  por  Ana  daba  un  poco  de 

miedo, de lo formal que vestía. Traje y corbata con un tupe de pelo perfectamente 

engominado. Tal vez podría ser un pretendiente de Ana pensó Bernardo. Pero como 

la pobre ya iba bastante liada, ya se lo comentaría si acaso a la noche en la reunión 

de escalera. 



Bueno como mínimo ya tenía algo nuevo que contar en la partida de domino 

de la tarde, así que de momento tocaba seguir leyendo el periódico. 
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MARIA 

María andaba un poco nerviosa, la verdad es que no sabría cómo se lo iba a 

decir  a  Ana.  Pretendía  el  banco  desahuciarla.  Teniendo  un  niño  y  todo.  Aunque  la 

verdad  últimamente  en  el  bufete  de  abogados  era  lo  más  habitual  que  entrará 

algún nuevo informe de aviso de desahucio. Pero a Ana. La verdad es que sin llegar 

a  ser  plenas  amigas  íntimas  habían  entablado  una  muy  buena  amistad  en  los 

últimos meses. Pero sólo de  pasar de vez en cuando a tomar un café o dejarle al 

niño  una  rato  por  la  tarde,  cosa  que  María  agradecía,  ya  que  así  le  ayudaba  a 

distraerse un poco de la monotonía del trabajo. 



Lo primero que hizo fue hacerse una fotocopia del expediente.  Estaba mal, 

bueno  de  hecho  estaba  totalmente  prohibido  pero  nadie  se  daría  cuenta.  El 

siguiente  paso  era  saber  que  le  podía  contar  Biel  del  expediente.  La  verdad 

leyéndolo por encima sonaba todo muy extraño- Resulta que el banco iba a solicitar 

un  desahucio  sólo  por  deber  dos  meses  del  pago  de  la  hipoteca.  Se  puede  hacer, 

pero  tal  y  como  está  la  situación,  suelen  negociar  ya  que  al  banco  no  le  interesa 

quedarse con un piso más. 



Así que María se guardó una copia del expediente en su bolso enorme por lo 

que podría pasar desapercibido sin ningún tipo de problema. Y le llevó la copia que 

le había pedido Biel a su despacho. 



Cuando entró estaba justo de cara a la pared sentado en su sillón de piel de 

oficina y ni la vio ni la oyó entrar. 



- Si, si,.. pues en teoría esa es la dirección de todas formas ahora luego te llamó y 

te la confirmo. Venga hablamos. 



- Disculpe –dijo María con un ligero carraspeo- le dejo, ay, te dejo aquí las copias. 



Se dio en ese momento la vuelta a la silla y se encontró de frente con María. 



- Perdona, debí cerrar la puerta, son estas las copias del expediente. 



- Tranquilo no escuche nada, ya sabes que soy muy silenciosa. 



- Si en ocasiones demasiado. 



-  Por  cierto  Biel,  me  ha  parecido  ver  que  se  trataba  este  expediente  de  una 

ejecución  hipotecaria,  ya  sabes  como  abogada  pues  me  gustaba  a  veces  hacerme 

ideas de cómo lo enfocaría, como lo estudiaría. 



- Si, se trata de un desahucio, es correcto. Uno de tantos, la verdad es que ya he 

perdido la cuenta. 



- ¿Nada raro en este caso que te llame la atención? –intentó sonsacarle María. 



- ¿Debería? – dijo Biel con voz tajante. 



- No, era por saber. 



-  Bueno  la  verdad  es  que  no  lo  he  leído  aún  con  detalle,  pero  vamos  una  madre 

soltera con un hijo, que no puede pagar. Aun así el juez dará la razón y en un plazo 

breve  de  tiempo  ordenará  la  ejecución.  En  estos  casos  es  muy  difícil  no  darle  la 

razón  al  banco-  dijo  Biel  en  un  tono  estándar  como  si  fuera  pan  de  cada  día,  o 

mejor  dicho  cómo  si  le  diera  igual  que  se  tratara  de  personas,  pisos,  delitos,…  un 
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caso más. 



-  Hombre,  pero  ¿tú  crees  que  serán  capaces  de  dejar  tirados  en  la  calle  a  una 

madre y a un niño? 



- Lo creo y seguro que se hará, el banco sólo mira por sus intereses, y si se le debe 

una mínima cuota tiene derecho a pedir ese dinero. 



-  Veo  que  para  los  pocos  años  que  llevas  en  este  mundo  ya  te  has  curtido  en  el 

tema – le recriminó María. 



- Buena María, ya iras viendo como poco a poco estos caso no te afectan. Además 

tienes  que  estar  preparada  para  estos  temas  incluso  para  peores,  ya  sabes 

defender a un asesino aunque sepas que realmente es culpable. 



Esa  era  uno  de  los  temas  por  los  que  María  estuvo  indecisa  a  la  hora  de 

escoger  la  carrera.  Ella  siempre  le  había  gustado  las  series  de  abogados  que 

siempre  idolatraba,  luchando  por  el  bien  de  las  personas.  Pero  claro  como  toda 

profesión,  no  todo  es  tan  bonito  como  nos  lo  pintan  en  las  series.  Es  cómo  el 

médico,  que  cura  a  personas  pero  que  en  ocasiones  debe  de  anunciar  a  algún 

familiar algún fallecimiento. Pues aquí es igual. 



- No sé. Tal vez no valga yo para esto - dijo María mirando a través de la ventana 

el día tan primaveral que reflejaba hoy a través del cristal. 



- Si mujer ya verás como sí. Yo si quieres que te diga la verdad también me pasaba 

como a ti cuando empecé con este trabajo – dijo Biel acercándose por la espalda de 

María-  de  hecho,  empecé  de  una  forma  un  poco  bruta  la  verdad.  Te  contaré  un 

poco  por  encima.  Cuando  mi  padre  me  introdujo  en  el  bufet  me  cogió  como 

ayudante Enric, ¿sabes quién es? 



- Sí, si, como no saber quién es, menudo… perdón. 



- Imbécil. Si lo puedes decir no me chivaré. Pues verás el primer caso que nos tocó 

defender  fue  el  de  un  piso  en  alquiler  cuyo  propietario  quería  recuperar,  para  así 

poder  construir  un  nuevo  edificio.  Ya  sabes  la  época  en  la  que  todo  el  mundo  era 

constructor. Así que había que conseguir por todos los medios echar de esa casa a 

una pobre anciana de ochenta años. 





- Que trabajito os esperaba ¿no? 





-  Pues  la  verdad  es  que  sí,  aunque  para  Enric  no  fue  para  tanto.  En  mi  primer 

trabajo ya vi de todo. Todo lo que se puede conseguir con dinero y mala fe. Y creo 

que  con  eso  ya  me  curé  de  cualquier  sentimiento  que  pudiera  inspirarme  una 

persona. Recuerdo que  me dijo  Enric que  en  este trabajo hay que pensar  cómo  si 

estuviéramos en una cadena de montaje de una empresa. Me dijo “verdad que allí 

las personas no se paran a pensar, pues aquí tampoco”. 



- Definitivamente un imbécil. – concluyó María. 



- Exacto, no te digo que llegues a ese nivel pero si has de hacerte dura como una 

piedra porque si te dejas llevar por tus sentimientos lo tienes todo perdido en esta 

vida. 



-  En  fin  lo  intentaremos.  Pero  esa  chica  del  desahucio  lo  tiene  complicado,  no, 

porque cuando un banco demanda.- María cambió un poco la conversación para ver 

si conseguía averiguar algo de Ana. 
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-  Pues  en  realidad  el  que  tiene  la  sartén  por  el  mango  es  el  banco,  si  el  banco 

decide no llegar a ningún tipo de acuerdo la sacarán de su casa. 



-  Entonces  aún  queda  la  vía  de  la  negociación  ¿no?  –María  quería  pensar  en  que 

aún existía algún tipo de esperanza 



Biel  se  froto  el  rostro  con  las  dos  manos  y  se  sentó  de  nuevo  en  el  sillón  del 

despacho. 



- Me temo, que esta chica tiene poco que hacer, el banco directamente demanda, y 

no quiere ni oír hablar de negociaciones. 



- Entonces nada tenemos en nuestras manos para ayudarla. 



Biel se volvió a levantar riéndose levemente y se acercó a María cogiéndola por los 

brazos. 



-  Me  temo  amiga  mía  que  estás  un  poco  confundida.  En  nuestro  caso  al  que 

tenemos que ayudar es al banco  y no al cliente, y nuestra misión es  hacer que la 

actual inquilina salga cuando antes de esa casa. 





María,  entonces  entendió  por  qué  había  querido  ser  abogada,  justamente 

para  esto,  para  evitar  injusticias  como  la  que  estaba  escuchando  en  estos 

momentos. No podía creerse como iba Ana a defenderse ya no de un todo poderoso 

banco, sino como defenderse de uno de los mejores bufetes de abogados. Aunque 

había una cosa que no acababa de entender. 



- Por cierto, Biel, me preguntaba yo, porque un banco, que en teoría tiene todas las 

de  ganar,  contrata  al  mejor  bufete  de  abogados  para  este  caso.  Vamos  con 

cualquier abogadito de turno lo hubiera conseguido y bien barato 



- María, espero que no te escuchen tus jefes porque de lo contrario vas a durar un 

segundo en la empresa. –rio Biel 



-  No.  Es  verdad.  No  ves  que  no  es  nada  lógico.  –siguió  con  sus  razonamientos 

María 



-  Bueno  el  banco  en  cuestión  nos  suele  contratar  muchos  trabajos,  así  que  me 

imagino  que  por  no  molestarse  en  buscar  otro  abogado  que  le  lleve  estos  temas. 

No  sé.  Mientras  nos  den  casos,  yo  por  mi  encantado.  Pero  vamos  te  mantendré 

informada ya que te veo tan interesada en el tema. 



- Pues sí, me harías un favor la verdad, que me ha gustado este caso a ver cómo 

avanza 





- Ya te digo yo que acabará antes que tarde. –dijo Biel revisando otros casos en sus 

carpetas. 



María se fue del despacho cerrando tal vez con demasiado ímpetu la puerta, 

por lo que propino un portazo  considerable, que hizo que la mitad de la oficina se 

diera  la  vuelta  y  la  viera  salir.  María  tenía  pensado  hacer  todo  lo  posible  para 

conseguir que su vecina Ana ganará el caso, y nada mejor que tener una amiga en 

casa del contrario para ver por dónde irán los tiros del atacante. 



- Tal vez habría que aprovechar la reunión de vecinos de esta noche para comentar 

cosas. Sobre todo antes de que llegue la carta de aviso del juzgado.- Pensó para sí 
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misma. 



Pero a María aún le quedaba trabajo por delante y hasta la noche no podría 

hablar con Ana, así que decidió empezar a buscar y hacer averiguaciones entre los 

papeles que se había fotocopiado. Rebuscando entre ellos encontró poca cosa, y es 

que la verdad Ana por lo visto sólo llevaba dos meses sin pagar la hipoteca. Nada 

exagerado, y pensó que el banco podría llegar a una negociación. Tal vez resultaba 

meterse  en  líos  pero  María  creía  que  era  el  momento  oportuno  para  hacer  alguna 

que  otra  averiguación,  por  lo  que  aprovechando  la  hora  del  almuerzo  decidió  ni 

corta  ni  perezosa  acercarse  a  la  sucursal  más  cercana  a  ver  que  le  podían  contar 

acerca de las condiciones que un banco te impone en caso de que te retrases en el 

pago de alguna cuota. 





Efectivamente tras salir de la sucursal sus temores se confirmaron. Sólo con 

retrasarse  un  par  de  meses  el  banco  podía  embargar,  aunque  el  trabajador  del 

banco le contó que hoy por hoy intentar buscar algún tipo de solución para no tener 

que recurrir de forma tan rápida a este recurso. 
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SOFIA 1956 

-Bueno por fin nos dan las llaves del piso, ya  era hora, una vez lo tengamos todo 

listo nos podremos casar- dijo Sofía al entrar en el balcón de su nueva vivienda. La 

verdad  es  que  estaba  un  poco  alejada  del  centro  pero  para  ser  su  señal  de 

independencia, de tener familia, de vivir nuevas ilusiones, no estaba nada mal. 



- Con calma Sofía que aún nos quedan bastantes cosas por hacer no vayas tú tan 

rápido. Además muy bonito pero estas cosas no se pagan solas.- Mario, su novio de 

toda  la  vida,  siempre  había  querido  independizarse  con  ella  pero  para  ello  había 

tenido  que  trabajárselo  mucho.  Para  empezar  todos  los  años  tenía  que  viajar  a  la 

vendimia hasta que consiguió un verano  entrar en una fábrica de coches  conocida 

en  la  zona.  De  poco  o  nada  le  había  servido  tener  estudios.  Pero  como  mínimo 

había sido capaz de valerse por sí mismo. Por fin iban a poder vivir en una misma 

casa. Ellos dos. 



-  Si  yo  no  tengo  prisa,  bueno  si  un  poco.  Ya  estoy  cansada  de  tener  que  estar 

viéndonos  a  ratos,  durmiendo  con  mis  hermanas.  Además  este  año  acabaré  mis 

estudios  de  profesora  y  podré  ayudar  también  en  los  gastos  de  la  casa.  Mira  aquí 

pondremos un sofá de esos con flores rojas que se llevan tanto ahora, pero de los 

baratos que no podemos gastar mucho. Y ahí,… - Sofía ya se imaginaba su nuevo 

hogar. 



-  Vale  vale  –  le  interrumpió  Mario  –tranquila  que  habrá  tiempo  para  todo,  ahora 

toca darse el primer beso en esta casa.- acto seguido se besaron y abrazaron como 

si hiciera años que no se veían. 



- Bueno pues nada firmamos esta tarde todo lo relativo a bancos y notarios. Y me 

largo  a  casa  a  estudiar  que  mañana  tengo  uno  de  los  últimos  exámenes  y  quiero 

empezar pronto a ejercer- su sonrisa no le cabía en la cara de felicidad que tenía. 



-  Eso  ya  sabes  que  no  será  ningún  problema.  Ya  sabes  que  vas  a  tener  acceso 

directo al colegio de monjas que hay aquí a la vuelta de la esquina. Esto va a ser de 

lo poco que nos vamos a poder beneficiar de mi padre. En paz descanse- El padre 

de  Mario  murió  cuando  era  joven.  Digamos  que  no  tuvo  una  vida  fácil  y  que 

además el alcohol lo acabo de empeorar. Aun así, se dejaba la espalda trabajando 

de sol a sol para que a su mujer y sus dos hijos no les faltara de nada. Incluso lo 

poco que le sobraba se lo daba a las monjas que hoy llevan la escuela Santa Clara 

en  el  barrio.  Cuando  falleció  el  padre  de  Mario,  nunca  se  supo  por  qué  apareció 

muerto de repente un día en la calle apestando a alcohol, las monjas se ocuparon 

de la madre de Mario y su hermano. 





Mario,  de  bien  joven  estuvo  en  manos  de  las  hermanas,  yendo  a  clase, 

estudiando  y  sacando  muy  buenas  notas,  por  lo  que  no  tuvo  ningún  problema  en 

estudiar una carrera. Pero de poco le sirvió. “Mira que estudiar abogado le decía”, 

su  madre  constantemente.  Aquí  para  ejercer  de  ello,  debías  de  tener  un  buen 

enchufe y no era el caso de Mario. Eso sí, cuando conocieron las hermanas a Sofía, 

no tuvieron ninguna duda en que la podrían ayudar a ella y obviamente a su futuro 

marido. 



- Está bien, pues nos vemos si te parece esta tarde a las seis en el notario y vemos 

todo lo que nos falta para terminar de completar papeleos. Un beso. 



- Cuidado que nos podrían ver y aún no estamos casados.-y se apartó Mario fuera 

de la zona del cristal que daba a la calle para evitar que nadie les pudiera ver. 



- Hay que miedica eres, venga pues nos vemos en un rato. 
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Sofía se marchó escaleras abajo. Mario se esperó un poco mirando desde el 

balcón  y  fumándose  un  cigarro.  A  su  futura  esposa  no  le  apasionaba  mucho  que 

fumara  y  no  paraba  de  repetirle  que  lo  dejara.  Por  ello,  y  para  no  escucharla 

prefería fumar sin que le viera nadie. Desde ese balcón podía ver solares que en un 

futuro  serían  más  fincas  y  vecinos.  Desde  allí  podía  imaginar  su  futuro  en  familia 

con Sofía. 



- Hermano que te vas a caer por el balcón –dijo una voz detrás de Mario. 



-  Lo  has  encontrado.  No  creía  yo  que  Joan  tuviera  tan  buen  sentido  de  la 

orientación – Su hermano Joan era un descabezado en general, todo se le olvidaba, 

lo  perdía,…  Pero  para  ser  mayor  que  él  al  final  conseguía  arreglarlo  todo.  Lo  peor 

de  todo,  quien  le  iba  a  decir  a  su  hermano,  que  Joan  acabaría  de  contable  en  un 

banco. Con lo despistado que es para todo, no quería ni imaginar cómo llevaría las 

cuentas. Eso sí, todo lo que tenía de despistado lo tenía de mujeriego.  En verdad, 

todo trajeado parecía más joven que su hermano Mario. 



- Enhorabuena hermanito, vamos que esto ya es todo casi tuyo, bueno de tu mujer 

también. – dijo dándole un abrazo fuerte 



- Si, bueno aún nos quedan unos años con pagar pero vamos que son ocho años, 

nada. – se lamentó Mario. 



- Bueno, y además lo estrenáis todo. Aún no hay vecinos ni nada. 



-  Creo  que  no.  Me  ha  parecido  escuchar  voces  en  el  bajo,  no  sé  igual  ya  lo  han 

vendido  también.  Ya  sabes  que  esta  es  muy  buena  zona  y  pronto  estará  todo 

vendido. 



- Si eso seguro. Entonces esta tarde nos vemos por el banco y arreglamos todos los 

papeles, que creo que al final mi jefe os va hacer muy buena hipoteca. 



-  Si  al  final  sí.  Tendré  que  echar  más  horas  en  la fábrica,  pero  Leopoldo,  mi  jefe, 

me ha dicho que sin problemas que hay trabajo de sobra y que necesitan a gente 

con  ganas  de  trabajar.  –  Leopoldo  su  jefe  lo  que  en  realidad  quería  decir  es  que 

necesitaba  a  más  gente  con  ganas  de  deslomarse  en  el  trabajo  a  poder  ser  sin 

cobrar más. Pero los sindicatos no estaban mucho por la labor. 



- Nada tú estate tranquilo que si no para eso está la familia y ahora cierra esto que 

nos vamos a comer al puerto para celebrar que empiezas una nueva vida. Va que 

en  breve  hay  que  preparar  también  la  boda.  –  dijo  a  Mario  pasando  el  brazo  por 

encima del cuello. 



- Si la boda. Eso tendrá que ser en breve. Esperamos que Sofía acabe este mes los 

exámenes  y  ya  tenga  el  título.  Ya  le  han  dicho  las  monjas  que  en  breve  podrá  a 

empezar a hacer prácticas por lo que creo que en un par de meses tendremos que 

ir pensando en casarnos –dijo sin mucho entusiasmo Mario-y ahora como decías a 

celebrarlo hermanito. 



- Esta pago yo pero la siguiente ya aquí, con la casa en pleno rendimiento. 



- Trato hecho. 



En Barcelona empezaba un nuevo día para Mario y Sofía. 
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ANA, MARIA Y BERNARDO 





- Joder, ya llego tarde a la reunión. Yo que quería hablar antes con Ana.- a María la 

habían tenido preparando documentación hasta quedar la última en la oficina, como 

siempre. 





Como  era  la  última  en  salir  de  la  oficina,  tenía  que  dejarlo  todo  listo, 

comprobar  que  estaban  todas  las  luces  apagadas,  los  aires  acondicionados 

apagados, ventanas cerradas,… es decir, como si la empresa fuera suya. La verdad 

es  que  por  otra  parte  también  demostraba  por  parte  de  las  altas  esferas  que 

gozaba  de  cierta  confianza,  ya  que  cualquiera  podría  aprovechar  esas  horas 

muertas para conseguir lo que quisiera de la empresa. Una vez lo comprobó todo, 

recogió  el  bolso  se  puso  el  abrigo  y  salió  por  la  puerta  principal,  no  sin  antes 

conectar  la  alarma  y  cerrar  con  llave.  Total  al  final  sería  también  la  primera  en 

llegar.  Porque  si  de  normal  todo  el  mundo  llega  tarde,  no  se  sabe  cómo,  todo  el 

mundo salía disparado a su hora. 





La  verdad  es  que  con  el  abrigo  tenía  calor  pero  mejor  eso  que  llevarlo 

cargado a brazo. Lo peor sería ahora tener que coger el metro. 



-Buenas  tardes,  ale  que  como  siempre  cierro  la  empresa  –  se  despidió  María  del 

portero,  un  hombre  mayor  que  la  verdad  siempre  saludaba,  pero  que  nunca  le 
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